
Un sueño, 63 años, tres ciudades: Ávila, Roma y Madrid. Así fue como Tomás
Luis de Victoria alcanzó la eternidad musical y el respeto tanto de sus con-

temporáneos como de todo el que ha tenido ocasión de disfrutar sus obras. 

ÁVILA

Thomae Ludovici de Victoria, abulensis,
como recalcaba él mismo en la firma de sus
obras, probablemente nació en el año 1548 en
Ávila capital, fruto de la unión de Francisca
Suárez de la Concha y Francisco Luis de Vic-
toria, el séptimo de once hijos.

El mejor polifonista del Renacimiento es-
pañol y de todos los tiempos, comenzó sus
estudios musicales tras la muerte de su padre,
con nueve años, como niño cantor en la ca-
tedral gótica del Salvador de Ávila, bajo la di-
rección de Bernardino de Rivera y del
sevillano Juan Navarro. 

Pudo ser en ese templo, donde en 1556 el
joven Tomás escuchase al prestigioso y gran

clavicordista de Felipe II, Antonio de Cabezón. Allí estudió hasta los 17 años la
teoría del canto llano, el contrapunto, la composición y el órgano.
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ROMA

En 1565, Felipe II concede un privilegio a Victoria para trasladarse al Colle-
gium Germanicum de Roma gracias, según algunos, a la intermediación de Bar-
tolomé de Escobedo, supuesto maestro de órgano del abulense o de su tío
Cristóbal de la Concha, jesuita. Lo que sí está claro es que la precocidad de su
genio y lo extraordinario de su capacidad receptiva tuvieron mucho que ver en
su viaje.

Será en este seminario jesuita, de la Roma contrarreformista posterior al Con-
cilio de Trento, donde Victoria perfeccionará su música y se preparará para el
sacerdocio. Dada la proximidad del Seminario Romano es posible que Victoria
entrase en contacto con Giovanni Pierluigi da Palestrina, maestro de capilla e
instructor de canto y música de dicha institución desde 1551. El abulense pronto
destacará en Roma y el Cardenal-Arzobispo Otto Von Truchsses von Waldburg,
más tarde Obispo de Augsburg, le acogerá bajo su protección.

Sus progresos le llevan a ocupar en 1569 el cargo de organista y cantor de la
Iglesia romana de Santa Maria di Montse-
rrato sin dejar para ello el seminario. Dos
años más tarde es contratado como profesor
en el Collegium Germanicum y en el Semi-
nario Pontificio sustituyendo a Palestrina,
según Raffaele Casimiri, a propuesta del
mismo. 

En 1572 se publica en Venecia su primer
libro de motetes dedicado a su primer bene-
factor Otto Von Truchsses, en él se incluye
el famoso “Ave María” a 8 voces.

Agobiado quizá por tanta responsabili-
dad, decide abandonar sus cargos retirán-
dose en 1578 como capellán a San Girolamo
della Caritá. Allí convive con el fundador de
la Congregación del Oratorio, San Felipe
Neri, y los músicos Francisco Soto de Langa
y Giovanni Animuccia. Comienza aquí una
etapa de mayor dedicación tanto a su vida religiosa como a la música, incremen-
tando la expresión y la autenticidad de sus composiciones, siempre de temática
religiosa, algo insólito en el siglo XVI.

Al año siguiente, el Papa Gregorio XIII le concede beneficios anuales en la
diócesis de Zamora, que se suman a otros procedentes de las diócesis de Pla-
sencia, León y Osma, lo que le permite dedicarse libremente a la composición
sin sufrir penurias económicas en Roma. Dueño de su tiempo, Victoria alumbra
en este periodo muchas de sus obras, entre ellas: el “Officium Hebdomadae Sanctae”

DON TOMÁS “AD LIBITUM”
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y el “Misarum Libri Duo” dedicados a la Santísima Trinidad y a Felipe II respec-
tivamente, aparte de otras muchas dedicadas a la Virgen María por quien sentía
especial devoción.

MADRID

En 1576, la emperatriz María, viuda de Maxi-
miliano II y hermana de Felipe II, decide reti-
rarse al Real Convento de las Clarisas Descalzas
de Madrid junto con su hija la infanta Margarita.
Parece que en 1582 Felipe II nombra a Victoria
capellán personal de la Emperatriz. Sin embargo
el maestro no regresa a España hasta el año
1586. En la nueva capital del reino, cerca de cua-
tro de sus hermanos, seguirá publicando y divul-
gando su obra, renunciando a ofertas de
importantes catedrales españolas. Con motivo
del funeral de María de Austria en 1603, el abu-
lense compone su última obra impresa, el
“Officium defunctorum” a seis voces. Al año es
nombrado organista de la Iglesia de las Descal-
zas, donde recibiría sepultura el 27 de agosto de
1611. Al contrario de lo habitual en la época,

SANTIAGO ROMERO VIVES
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todas sus composiciones (casi ciento ochenta entre misas, motetes, himnos, sal-
mos y magníficats) fueron publicadas en vida.

Victoria siempre fue fiel a la obligación que sentía de explotar el talento que
Dios le dio, pues “la música siendo de origen divino no puede tener mejor fin
que alabar a Dios”. 

DON TOMÁS “AD LIBITUM”
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